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AL LJ I\RCIT() NAU()t--:AL 
LO QUE \IA:\D/\ EL DI'.r)fcR 

Por el General dt' Brigada 

Abclardo L. Rodríguez 

i\1e dirijo al Ejército elnanado de la Revoluclc')11 y quisiera 

con todos mis anhelos, '-lut' lni \'O/:, inspirada por el nüs pUf U 

sCl1t1n1ic11to patriótico tU\'il~r,l l~C() ('ll la cClllcienci,l y l'l1 el 
pensamiento de los SCt1U[CS generales, kfes y oficiales L]llt' 

siguen la carrera 111,15 digna de un h()mbre y nüs h()nrosa par:l 

un ciudadano, 

Deseo sinceLl111entc que la n()ble clase de trupa del Ejérci­

to Nacionallne escuche, porqué' t:sa masa :lflc'mima ~: hef01Cl 

que ha regado con su sangre toda la e:.\.tcllsión del territoriu 

nacional; esa clase militar que es la que 111C110S pide en las 

victorias y la que más pierde en las derrotas, es la más digna 

de ser apartada de ¡()s conflictos políticos en <"¡LlC vana t:: 

infamcll1cntc se trata de" mezclar al Ejércit() Nacional. 

No soy ni pretendo ser homhre de IctLis. Para decir la ver­

dad y para hahlar a los soldados nu se necesita t"ecurrlr a los 

recursos que ofrece la literatura. 7\1c hast:l la c0l1cepCÚ'Jl1 

an1plia de un ideal venido con sinceridad, para L}Ut'" todos 

me entiendan y todos perciban el sentilnienl"o parric'>rico que 

l11e l11ucve a dirigirme a mis C0111paÍleros de arnlas. 

Apenas empieza a iniciarse el 111ovimiento electoral y ya la 
ambición sopla a los oídos del pueblo que las simpatías del 

Ejército están a favor de dC(t'rll1in:1dus candidatos, quienes 
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ya por medio de la prensa o de sus amigos, no han vacilado en 

asegurar que cuentan con el apoyo de fas tropas. 
¿Hasta cuándo el Ejército, noble institución destinada ex­

clusivamente a guardar el orden en el interior y a defender el 

honor nacional, dejará de ser la esperanza de los ambiciosos 
que pretenden utilizarlo como escalón para subir a los pues­
tos más encumbrados? 

¿Hasta cuándo la carne de cañón se dará cuenta de la alteza 
de su cometido contestando con el más profundo desprecio a 
lo que pretenden hacerle olvidar sus sagrados deberes patrió­
ticos? 

¿Hasta cuándo esos candidatos a la suprema magistratura 
se convencerán de que el apoyo que solicitan deben buscarlo 
en la opinión pública y no en la institución armada que se 

llama Ejército' 
Hasta que esa misma institución consciente de su alta y 

noble misión, no arraigue en su espíritu la idea, de que no 
tiene más norma que la Ordenanza General del Ejército ni 
más partido que el del Supremo Gobierno de la República 
representado por el Presidente Constitucional. 

Es tiempo ya de que los soldados obliguemos a los políti­
cos a que nos descarten cuando se trata de solucionar los 
problemas que sólo al pueblo mexicano corresponde resol­
ver. Es tiempo ya de que los que piden votos no busquen más 
el apoyo de los fusiles y de que, a los vivas a los diferentes 
aspirantes a la más alta magistratura, contestemos los miem­
bros del Ejército con un viva unánime y estentóreo: ¡V1VA 
EL SUPREMO GOBIERNO! 

Mientras que el Ejército no cumpla su más alta misión que 
consiste en mantener inviolable el honor nacional, nos toca 
cumplir con el patriótico cometido de velar por las institucio­
nes establecidas conservando el orden en el interior del país. 
Que luchen los partidos. Que los candidatos pugnen por sí y 
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dentro de la ley pOf conquistar el votu. (~uc recurran ;1. t()d()~ 

I()s procedimientos lícitos, pero que se ahstcng<ln de buscar el 

apoyo;: las sirnpatias del hjérci¡-o,j)jff.f!t! prot[)Jta J((~li:!rl(/ ()tr;!:~fI~ 

dtl jh:ntf (1 lel br!Jh!l'!'a, !lO.!' mc{/r!uJ(J {/ ¡(/ ji, jl!rarla (/ l!.\ /~'J'('.\ (jite 

(1J/(l1J(ll1 de !/l/aira Carla j\1t~'~fI(/. m/n: la.!' {IIIC .'e mm.!o /0 ()t{¡C!/{Ill~~(1 

Ccmra! di!! f~i¿rá!(¡ q//I' flOJ 1'('r/(/ (/I(:::.,r!a!f/(JJ I"JI (ffCJI!()l/C.l !)()//t/(cu. 

La vid<l de la nación dcsclc la cOl1sunnci(')[l de b lndcpen~ 

dencia hasta época no muy lejana, ha seguido el dolof()sO 

calvario de nu<.:'stL1.S guerras civiles, l11arcado por la panicipa­

ci('m del Ejército en las pugnas por Lis C()lllluisLlS del poder 

público. 

La indisciplina y h ambición han logrado pUl" largo tit'mpo 

corromper la ficklilbd del Lj¿TU(O para transformarlo en ins~ 

(rUJ11ento de los políticos, los que una vez encumhrad()s so­

bre pedestales de poder cünentados sobre cadáveres de sol­

dados sacrific1.dos en lucha est¿'ril, nos hiCieron con tal obra 

ele corrupción m:1s que sembrar la semilla de hondas dlv¡si()~ 

nes entre la fa111ilia lTlcxicma, semilla (jUC h<l segUIdo fructitl­

cando (.:'11 nuevos sacrificios y 111,'lS crueles luclus, a medida 

(¡ue nuestro j\'féxICO, t'mpuj;¡do P()l" L1 senlh de las asonadas y 
las revoluciones a base de cuartelazo, continlu exangüe y 
macilento cumpliendo d destino marc1d() p()r la ,lll1bicir'm de 

sus malos hijos. 

Los soldados de h Rc\'olucú'm prometimos al pueblo de­

volverle los derechos que le restó la dicnc1ura. 1 ~narbubmos 

la bandera de la democracia, )' por ella luchamos y por ella 

sucumbieron muchos de nuestros hCrnlan()s. ¿ Por qUt' rotas 

las cadenas de la eScli1yitlld dicrat()rial, del ll1iSJ110 '-)eT1() de la 
Revolución brotan candidatos que parecen prescindir de los 

principios proclamados y en \T/': de pedir el apoy() del yoto 

público, inician su aparici<~)n en la liza pc)lítica diciendo por sí, 

() por intermedio de SllS porta\'occs, (jue cuentan con el apo­

vo del Ejército) 
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¿Somos acaso los que abrazamos la causa de la Revolución 

inspirada por ansias de libertad y ayunos de ambiciones, mer­
cenarios sin conciencia dispuestos a prestarnos, como expre­

sé anteriormente, para servir de escalón a los que no tienen 
más que ambiciones de poder con entera despreocupación de 
lo que dicte el voto de la población civil de México? 

Sólo la vitalidad enorme de nuestro país ha podido mante­
ner a flote nuestra exangüe nacionalidad después de un siglo 
de luchas intestinas en las que el Ejército ha tomado parte 
muy activa. 

La existencia precaria de otros países hispanoamericanos 
con menos savia vital que el nuestro, debería servirnos de 
saludable ejemplo. 

Cuando la industria, la agricultura y el comercio desapare­
cen par" dejar el paso franco a la guerra civil encendida por 
los políticos; cuando la sangría del presupuesto militar absor­
be toda la riqueza pública y todas las energías de los habitan­
tes de un país, no hay mejor oportunidad para que cristalicen 
en horrible realidad los peligros del exterior eternamente en 
acecho. ¿Acaso los mexicanos, de continuar por la senda que 
nos marca nuestro pasado, estamos preparando para nuestro 
querido México la misma suerte que ahora lamentan países 
más pequeños pero también sometidos por largos años al mis­
lno vaivén de las guerras intestinas? 

El ejército americano y los ejércitos de otros países del Vie­
jo Continente deberían servirnos de saludable ejemplo en lo 
que respecta a su actitud en las pugnas del orden político. 
Todos sabemos que en Inglaterra y Francia, el ejército se 
mantiene completamente alejado de las luchas electorales y 
que sólo interviene en los conflictos que con ese motivo se 
producen, cuando los trastornos del orden público toman ca­
racteres que no puede dominar la fuerza de la policía; pero 
más conocidos que los ejemplos que dentro de este orden de 
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ldeas nos ofrecen los paí~cs europeos, es para nos()tr()~ el que 

presenta la poderosa Uniún norteamericana. Durante la lu­

cha electoral las 111ujeres, lus \'iej():-; .\ los jÓ\"CllCS n() tiencn 

nl:Ís tel11a para sus converS:1Cl( )/les (ILle las pusibilidacks de 

triunfo de los candidatos; ese 111blllO llltt'rés se m:1I11fiesta en 

clubes, calles, tiendas de cumercio y casas paniculares, 111ell0S 

en los cuarteles, en donde el prohlcnn de' b SllCeSl(:)f1 presi­

dencial, tiene para los l11ilitares, men()s 1l11portancia (¡ut' el 

juego de bélSbol anunciado con la panicipacj("¡n de l()s juga­

dores n1ás aLunados. 

Loco de atar sería declarado en l:'~stados Cnidos () en Pran­

Cla el candidato a Presidente Llue se dijera respaldado por la 
fueeza militar y la risa (Iue tal atlnn:1ción despenara acallaría 

las aclamaciones de los partidarios de tal candidato. 

Quisiera ilnprin1lr a n11S palabras la cotlvicción de llUl~ las 

inspira para que con la fuerí:a de penetración <.JUl' tiene: el 

sello del escudo naciunal que dIstingue a lo~ fusiles rcgla­

n1entanos, se grahara en el ;Í.nilnu de los :>uldados, dc los ofi­

ciales, jefes y generales dd Ljércit() con 111andu de tr()pas, 

esta determinación: 1(//JIrÍ,r mJC1!~W-¿Jltc7nj el ,mdo dr: IJII jJ{JtnrJ sir­

¡)tú,do de escalón t! los !Jo!iticoJ que aJí {JlI!tlrJll !Jti/¡~:tlr!!/{'. 

¿(:¿uién de nosotros no se ha dado cuenta dellcnto trabajo 

de reorganización, de los esfuerzos de t()do género que ha 

debido desplegar en los últimos años el Gobierno de la RepLI­

bEca para sacudir el rclajan1iento y la desurganiz:lci<,)11 produ­

cidos en el Ejército por la sublevación de los generales Estrada 

y Sánchez~ Todos hemos palpado las consecuencias que en el 

orden político, econótnico e internacional tuvo esa asonada y 
el baldón de desprestigio y vergüenza que puso sobre todos los 
rnilitares que, faltando a sus sagrados deberes, oyeron la voz de 

la indisciplina y la traición, volviendu contra el Suprelno Go­

bierno las armas que la nación había puesto en sus manos 

para salvaguardü de las instituciones. 
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Cuán caro pagaron los ambiciosos y los inocentes error tan 

tremendo y falta tan vergonzosa. ¿Pero quiénes perecieron en 
el bando de la sublevación? No fueron los generales ni los 
promotores del cuartelazo. No fueron los elementos directo­
res los que sufrieron las fatigas de la campaña, ni las amargu­
ras de la derrota, ni el castigo impuesto por las fuerzas leales. 
Los campos se llenaron de cadáveres; en las ambulancias fal­
taron camillas para levantar a los heridos pero entre los muer­
tos no figuraron los cabecillas políticos. Después de su obra 
nefasta, después de romper los lazos de la subordinación, de 
la fidelidad y de la disciplina de las unidades que lograron 
sublevar y deponedas bajo el fuego de las fuerzas leales, cuando 
sonó la hora de la derrota, fueron los primeros en ponerse en 
salvo y en marcharse al extranjero con las bolsas bien repletas 
del oro acumulado, mientras fa carne de cañón, los engañados, 
los que olvidaron sus altos deberes de fidelidad para el Go­
bierno construido, dormían el sueño eterno de la fosa común 
no lejos de las carroñas de los caballos que con las patas al 
aire servían de festín a los buitres. 

Todos queremos que el Ejército sea motivo del espeto y del 
cariño de la nación, pero para alcanzar tan preciada recom­
pensa, todos los componentes de la fuerza armada debemos 
ser ante todo, una garantía y no una amenaza para las institu­

ciones. Sólo un alto concepto y la práctica de la disciplina, de 
la subordinación y de la fidelidad al Supremo Gobierno, pue­
den conquistamos ese respeto y ese cariño. Corresponde a los 
jefes con mando de Batallón o Regimiento inspirar y desarro­
llar esas virtudes entre sus subordinados, estableciendo a la 
vez entre el mando superior y las categorías inferiores, los 
fuertes lazos que cría el espíritu de cuerpo. Cuando un solda­
do o un oficial se siente orgulloso de ostentar el número dis­
tintivo de la unidad a que pertenece; cuando el espíritu de 
fidelidad y disciplina que inspira al que manda ha penetrado 
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en todas las jerarquías, el jefe de esa unidad puede estar segll~ 
ro de que no habrá influencias extrañas que logren lnalear a 

sus subordinados, ni habrá fuerza posible que pueda romper 

las ligas que la disciplina y el concepto del deber han estable­
cido entre el jefe y los subalternos. 

No es una empresa difícil inspirar en el ánimo de oficiales }' 
tropa un hondo sentimiento de fidelidad cuando los jefes es~ 
tán bien penetrados de los deberes que les impone su honor 
militar y ponen su ejemplo como base de esa tendencia. En 
cambio, cuando el mando superior se encarga de sembrar la 
semilla de la murmuración y es el primero que censura y CO~ 
menta en presencia de sus inferiores las disposiciones y los 
actos del Gobierno; cuando por inconsciencia u otros n10ti~ 
vos discute la situación del país mostrando sus sünpatías () 
desapegos por nombres determinados, no bace más que des­
pertar en los subalternos el espíritu partidarista que con gran 
desdoro de la disciplina, acaba por transformar la sala de ban­
deras en un club político. 

No es esa la alta misión de un jefe de cuerpo ni es ese el 
medio para despertar y avivar los sentimientos de fidelidad 
hacia el Supremo Gobierno de parte de los subalternos. La 
experiencia con sus amargas enseñanzas, ha lTIostrado los 
perniciosos resultados de esa actitud que empie"a por relajar 
los lazos de la disciplina y termina con manifestaciones más 
graves. 

Por más de Inedio siglo, los sargentos primeros de cada com~ 

pañía y escuadrón acostumbrados, al toque de diana y antes 
de la distribución del haber diario, pronunciar el sacramental: 
"¡Compañía! Buenos días," seguido del "¡Viva el Supremo 
Gobierno!", coreado por todos los individuos de la unidad. 
Tal costumbre, resto de viejas ordenanzas militares, se con­
servó en México en todos los cuarteles y por más que el hábi­
to resultaría hoy anticuado, hay que convenir que en Clerto 
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modo, marcaba en la mente primitiva de los soldados de esas 

épocas, la tendencia de considerar al Supremo Gobierno como 
la más alta autoridad y como el símbolo de algo que aunque 
confuso y envuelto en la niebla de la ignorancia de los solda­
dos, representaba obligaciones de respeto, subordinación y 
fidelidad ciega. 

La vieja práctica, por anticuada e inútil que se le considere, 
fue originada por el sentimiento de desconfianza que inspira­
ba la clase de tropa reclutada por la fuerza de la leva o forma­
da por el desecho de las cárceles del país. El reclutamiento 
voluntario instituido por la Revolución, hizo desaparecer a 
los reemplazos conducidos al cuartel atados por los codos, 
para dar lugar a los contingentes de ciudadanos libres que por 
propia voluntad visten hoy el uniforme. 

No son ahora las clases de tropa las que significan la amenaza y el 
peligro radica en la labor corruptora de los que, antes de consultar la 
OPinión pública única que habrá de respaldar sus aspiraciones políti­
cas, vuelven sus ojos a los cuarteles y lanzan en seguida la antzpatriótica 

y necia afirmación de que el Ejército está con ellos. 
N o son ahora los que cargan el fusil los que deben repetir 

cada madrugada al toque de diana VIVA EL SUPREMO 
GOBIERNO. Somos nosotros, los que ostentamos las insig­
nias del alto mando; son los jefes y oficiales en servicio a 
cuyo espíritu y honor se ha encomendado la salvaguardia de 
las instituciones los que debemos decir a una voz: VIVA EL 
SUPREMO GOBIERNO. 

La Ordenanza Militar con todos sus rigores, nos deja la 
puerta franca para que no sacrifiquemos nuestras aspiracio­
nes y nuestros derechos como ciudadanos. Ahí está la licen­
cia absoluta como recursos fácil para los que con inclinacio­
nes para las luchas políticas, quieran alejarse de la carrera de 
las armas. Pero hay que tener el valor y la honradez para to­
mar un partido y no pretender nunca asumir simultáneamen-
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te, el papel de político y la condiCIón de soldado en servicio 
actIvo, 

Sería intenninable la lista de las asonadas () lTIotincs milrtJ~ 

res ocurridos en nuestro T\1éxico desde su ll1depenclcncia, si 

me pusiese a hablar de tudos ellos en estas línea;." Sin c111bar­

go, como es mi deseo detnostrar hasta qUl~ punto han perjudi­
cado los llamados cuartcla:t.os () muvimientos l1¡ilitares a nues­

tfO país, hablaré de algunos 111;'lS funest()s. El que inj(1(') esa 

serie de desórdenes en los tIlle se pierde la noción de la disci­

plina y el concepto del honor, \'olvicndo las arnlas hacia el 

Gobierno que las ha puesto en manos l¡llt' crc!'(') h()nradas 

para la defensa de la integridad nacional, fue el t11ovimiento 

que pmc!amó a lturbide emperador de ,\léxico, la nocbe del 

lH de mayo de 1822. Tocios los que ha hojeado la hisroria 

Patria (onocen los anrcct'dentt's de este l110tÍn rnilit:11', tIUl:.' 

tuvo C01110 consecuencia inmediata el retr()ct'so tl1 b 111archa 

hacia nuestra '/crcladera independencia naci()n:ll, amén de dar 

el doloroso contingente de viudas, huérflll{)S y vidas tron­

chadas en flor, por bs :lmbicHJI1cS de ICJS deJn:-ls, \'ldas l1UC 

hubiesen sido quizá útiles a su patria en vcrdackro<..; tnn111t'1l­

tos de prueba, o en otras acti\riclades que las prop1amente 

militares. 

Sin ese precedente funesto, ¡cuánta sangre se hubiese aho­

rrado en nuestro país, y cuántos retrasos se huhiesen evitadu, 

en nuestra marcha hacia los horizontes de oro de un país libre 

y civilizado, consciente de sus derechos y de:: sus deberes! 

A este movimiento, ncramentt' militar, slguió en el mi::-;mo 
ai'ío la sublevaclc'lO del gencr:J.l Anr-onio López de Santa .Ano:1, 
quien puso su interés personal por encima de sus deberes de 

soldado. El imperio le había separado del puesto de Coman­

dante militar de la plaza de Veracruz, \' en vengann procla­

mó la República en el puerto. Los soldados ljue se suponía 

defendieran al supremo Gobierno, sea este cual fuese, ya que 
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su palabra de honor estaba en ello empeñada, aprovecharon 

las armas dadas para la defensa de la nación, volviéndolas 
contra las autoridades. La semilla de la infidencia había sido 
sembrada, y empezaba a echar raíces profundas en el alma de 
los criollos ambiciosos, que veía en el Ejército un elemento 
fácil de explotar, ya que los soldados han tenido siempre la 
instrucción de seguir a sus jefes, aunque sea torcido el cami­
no que les marquen. La disciplina militar, que en este caso se 
esgrime como una arma para arrastrar a la infidencia a los que 
no tienen más remedio que cumplir con ella, es el pretexto de 
que se sirven los que han faltado a los más elementales com­
promisos del honor. 

rirmado el plan de Casa Mata en 1823, la nación entera se 
sumió en un estado de anarquía, resultado de las sublevacio­
nes militares. Los jefes habían sorprendido el secreto del po­
der, y con facilidad cambiaban de ideas políticas que los mili­
tares no deben tener, dentro de la disciplina férrea del Ejérci­
to levantándose en armas ahora contra este, luego contra 
aquel, a reserva de declararlo salvador de la patria más tarde, 
y lanzar el antema de su odio contra el que los había elevado 
al rango que tenían. 

Las elecciones presidenciales, en 1828 volvieron a hacer 
que sobre la patria se abatiesen los horrores de un cuartelazo 

infamante. Los partidarios de Guerrero, en su mayoría gene­
rales de la Independencia, no estuvieron conformes con el 
triunfo del general Gómez Pedraza, y levantaron en armas a 
sus batallones, hasta que el año siguiente era derrocado el 
Presidente de la República, para poner en su lugar al candida­
to perdido, pero que había apelado a la fuerza de las armas 
cuando la del voto popular le fue adversa: don Vicente Gue­
rrero. Ahí está la historia, con sus páginas dolorosamente irre­
futables, despojadas de todo sentimentalismo y todo espíritu 
parcial, para darme la razón. La poca fidelidad del Ejército, 
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'lue había demostrado Ser tan \Calcidos() como las multitudes, 

llegó a oídos de los cspai1oles, y cunfiando en ella mandaron 
la funesta cxpedicú'lI1 de 13arradas. 

En 1829, el general don An<1sracio Bustamanrc, \'lct'presi­

dente de la República l\jO oídos a la voz encantada de las 

btujas de Macbeth. NuevAmenre el Ejército que se habia cu­

bierto de gloria contra el intento de reccmlluista de los espa­

ñoles fue arrastrado a la traición, y las arlTL1S fueron vueltas 

contra Guerrero, que simbolizaba de cualquier rnancra la au­

toridad suprema. 

Los soldAdos a quienes C;uerrero había llevado a la victoria 

al consumarse la Independencia; muchos de aquellos guerri­

lleros que con él habían cumpartido el plan del infurtunio y 
habían sacrificado su bienestar por consumar la l1ugna oura 

de Hidalgo, olvidarun sus promesas y marcharon c(Jntra d, de 

la n1iSlTla l11anera que antes hahían marchado contra los bata~ 

llones realistas. Su trágica 11111ertc, tIue despert('¡ un sentin1iento 

de odio contra una institucic')f1 que debía ser resperada por los 

tnexicanos, fue la resultante de esta inconstancia criminal. 

Por la cuarta vez en diez años, se había fraguado un n10\Ti~ 

tnlcnto dentro de los cuarteles, aprovechand() el rancho y la 

soldada de la nación, precisamentc para hacer arn1;lS cuntLl 

el que estaba investido con la representaCi()l1 de la suprema 

autoridad. ¿(~Llé podía esperarse de un ejército tm corrompi­

do, no que siguiese la cadena de las traiciones que había ini­

ciado Pío I\1archa y secundado con tudo éxito el funcstu ge­

neral Santa Anna? 

JVIás doloroso; de consecuencias 111ás tretnendas para nues­

tra vida nacional, fue ellevantamienro mJiitar que en el orden 

cronológico sigue a los que he mencionado ligeramente en las 

páginas anteriores. En 184R, cuando los norteamericanos in­

vadían nuestro suelo sagrado, por causas que son conocidas 

de todos, el Presidente de la RepC¡])lica don José Jooquín 
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ha hecho intolerable, el pueblo está en su derecho para derro­
car a los tiranos y reconquistar los derechos conculcados por 
los ambiciosos. Pero he dicho el pueblo, y no el Ejército. Des­
de el momento en que el ciudadano se convierte en soldado, 
su deber está ligado con el que encarna al Supremo Gobierno, 
quien le ha dado un arma, no para que defienda tal o cual 
político, sino para que con ella vele sobre la integridad nacio­
nal, y sea una protección para las instituciones. 

He querido hacer resaltar los graves perjuicios que para la 
nación, la madre común de nuestros hijos y de las genera­
ciones que les seguirán, arrastran esas asonadas militares, 
que deben desaparecer para siempre de la historia de México. 
Demasiada sangre se ha derramado en aras de la ambición 
de un hombre; demasiadas miserias se han extendido sobre 
nuestro México en los años que van desde que conquistamos 
nuestra independencia para que sigamos por ese camino 
torcido, que acabaría por llevarnos a la anarquía y a la ruina. 
El deber de los que ahora ejercemos mando militar, en e! 
país, está en desalentar todo intento de cuarrelazos futuros, 
poniendo un hasta aquí a prácticas que no pueden llevarnos 
sino al desastre. La historia está allí, con su dedo imponente 
señalándonos e! pasado, cuyas páginas están manchadas de 
sangre y de traición. 

No podría terminar esta invocación a la fidelidad al Supre­
mo Gobierno de parre de todos los componentes del Ejército 
Nacional, sin tratar de establecer la demarcación que separa 
a la obediencia que se debe al superior en todo /0 que mande en 
asuntos de! se,.vicio ya sea po,. escrito o de palabra, de! acatamiento 
de las disposiciones de cualquier militar con mando, cuando 
esas órdenes desconocen la fidelidad que se debe al Supremo 
Gobierno, demarcación que sin necesidad de disertaciones 
largas y confusas se pone de manifiesto con un ejemplo ocu­
rrido hace pocos años: 
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El jefe de una pcqucfia guarnlCi('m en el Inter1( JI' de la Re­

pública, pretendió arrastrar C()I1S1g0 P,lLl engrosar las filas 

de los sublevados, al oficial ",balrcrnu y a la fracción de 

tropa que estaban bajo sus órdenes :1 lus (lue fortn(') y aren­

gó, invltándolos, previas las prOlTIeSaS del caso, a que hicie­

ran armas contra el Cobicrno, tern1inando con un ¡viva! al 

caudillo de: la diserci('J11. A ese i\-i\T,l! contestaron l()s 1c~,1ks 

con otro más vigoruso al Supremo C-ohlerno de la Rq)L'lbli­

ca, procediendo en seguida a desarmar y poner a dispusi­

ción de la superioridad al traidor l]Ue lJuiso llevarlos a la 

subkvaClón. Allí estú bien delinealb la frontera ljue separa 
la subordinación que prc\'icl1e la ()rdenanza General del 

Ejército, de la obediencia ciega al l1undatu que Cln'llch"e 

una tr~ución. 

¡Señores oficiales del Ljércitn! ¡COll1batientcs de h chse de 

tropa.1 Si alguno de los candidato," :l la PrcsidcncLt de la H.r­
pública en la lucha política l]llt' se ,\\TC111:1 pretendl' [()lTOn1-

pernos y hacernos oh,ltbr l()s n1<lS sagrad()s dehtTCS ]1,\L¡ h 

Patria, recordemos el honcldo y valiclll"e CjL'lllpl() de esc otl­
ci:¡J y de esos soldados (lUt' C()nSClentes de Sll (khcr militar, 

celo sus de su nombre y ele la reputacH'¡n del Ejército, lllost-ra­

ron en aciaga época de sublc\';lCiolles la actitud 111;'\S dIgna, la 
única que corresponde a todos los mlemhros del Ejérciro 10 

mistno a los que ostentalnos charrereras lllle a los lllle vIsten 

el honroso ullifornle de soldad(). l\1aldi,~:lnHls a los canelid:l­

tos que digan: -) ÍI mm/o COll ti E//ráto, J ':1 J":jt'rciro no es instru­

mentu de candidatos 111 selTlr,'¡ de peldailo a hombrcs cuya 

sola an1bición es el supremo mandu. Si esos candidatos l]UC 

se jactan de ser de111('JCratas y de principios, S(')ju cucntan con 

el apoyo del Ejércit() para llegar a la mera dc sus ;llllhiClones, 

eso signifi.ca que no son delnócraras ni tienen principlus, ni 

son patriotas, pues absortos en sus lTIiras personales se oki­

dan de la sagrada núsión del Fjército y de que t'J j(/ 1/I{D'o/ir! de 
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los ciudadanos de la República la que debe resolver qué hombre 

le conviene al país para que rija sus destinos. 
Que sea el Ejército mismo el que le señale a esos hombres 

cómo debe practicarse la democracia diciéndoles: "Ocurre al 
voto popular y si triunfas entonces el Ejército cumpliendo su 
deber será tu apoyo; pero nunca será tu apoyo el Ejército 
para que triunfes." 

Mexicali, B. c., junio de 1927. 
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